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Capítulo I

Antes del érase

una vez

Imagina, lector, una librera, y multiplica su esta-magina, lector, una librera, y multiplica su esta-
tura por tres.

Imagina después una librería, una muy bien 
surtida, y multiplica sus estanterías por diez. 

Imagina una botella, una grande, y multiplica 
su tamaño por cien.

Ahora ya te haces una idea de la librería de 
cristal y su dueña, Némesis Mercurio. Ya te puedo 
decir: érase una vez. 

Érase una vez una lectora incansable, un joven 
herrero, un arquero sin cabeza y una librera gigan-
tesca. Y una amistad que nació de los libros, se for-
jó entre aventuras y, sin planearlo ni pensarlo, pasó 
de ser algo pequeño a algo importante.
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Ana, sirvienta en la casa Bernal, era más que una 
criada. Fue contratada como lectora y, tras el falleci-
miento de doña Beatriz, había logrado que tanto el 
rey Felipe como el papa Gregorio diesen su aproba-
ción para que se reimprimiera la novela que escri-
bió su señora, un libro de caballerías, el Cristalián. 
Fueron necesarias una gran aventura, muchos es-
fuerzos y la ayuda de Mateo, maese Sandalio, Bemi, 
Némesis y la hija de doña Beatriz, la señora Juana. 
En esta segunda edición, el Cristalián se imprimiría istalián se imprimiría 
incluyendo su nombre, Beatriz Bernal, como autora.

Aun así, la nueva publicación era un proceso len-
to. Hacían falta más autorizaciones, un impresor y un 
mercader de libros que corriera con los gastos. Né-
mesis Mercurio era mercader de libros, pero ella no 
podía hacer ese tipo de trámites. Todo era cuestión de 
tiempo. Llegaría, pero había que ser paciente.

A pesar de esta espera, los días para Ana no eran
aburridos. Trabajaba a las órdenes de Juana en su 
casa de huéspedes. Cuidaba el huerto. Y leía. Leía 
mucho. A veces en voz alta, para que la escuchara 
doña Juana. Otras en silencio, sumergiéndose a so-
las en la lectura.



12

Los títulos los sacaba de la habitación secreta de
la planta de arriba, donde la señora Beatriz Bernal 
almacenó durante años sus libros. Allí había una 
buena selección. 

Además, estaba la librería de Némesis.

Ahora Ana tenía acceso a esa increíble librería de Ahora Ana tenía acceso a esa increíble librería de 
cristal, a todas las estanterías llenas de libros, de volú-
menes con grabados, de cartapacios con bocetos, de 
partituras de canciones que nunca escuchó y de ma-
pas de lugares lejanos a los que ella nunca viajó. 

Ana siempre esperaba ilusionada la llegada de 
la librería a las cercanías de Valladolid, para leer uno
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de aquellos libros. No podía, sin embargo, llevarse 
ninguno a casa.

Némesis regentaba una librería, pero Ana no 
podía comprar nada. No tenía dinero y, aunque lo 
tuviera, Némesis no lo aceptaría. La librería solo 
aceptaba otros libros, manuales, mapas, cuadernos 
o partituras en pago.

La señora Mercurio comerciaba con muchos 
impresores y libreros para surtir su librería. Pero 
ella vendía solo a personas muy concretas. Una an-
ciana monja escritora le ofrciana monja escritora le ofrecía sus apuntes a mano 
y Némesis le vendíay Némesis le vendía 
un libro; un joven poe-un libro; un joven poe-
ta le entregaba su co-ta le entregaba su co-
lección de versos ylección de versos y 
Némesis le vendía un Némesis le vendía un 
libro; una maestra vi-libro; una maestra vi-
driera pagaba con sudriera pagaba con su 
cuaderno de diseños,cuaderno de diseños, 
un músico con susun músico con sus 
composiciones, un carcomposiciones, un car-
tógrafo con sus mapas,tógrafo con sus mapas, 
una pintora con susuna pintora con sus 
bocetos… Así funcio-bocetos… Así funcio-
naba la librería de Né-naba la librería de Né-
mesis Mercurio.
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Cada mañana, Ana echaba una mirada al huerto, 
por si alguna planta había florecido de forma pro-
digiosa. Si florecían era porque Eresma, la cabra de 
seis patas de Némesis, trotaba cerca. Cada día, al 
pasar junto a la hoja calculadora, que en realidad 
era la brújula salvoconducto, susurraba el nombre 
de Némesis para comprobar si se encendía uno de 
sus cuadrados. Si se encendía, aunque fuera de for-
ma pálida, es que la librería no estaba lejos.

Y entonces avisaba a Bemi, el conde que es-
conde que es conde, que vivía en el palacio Ansú-
rez, ocultando que era un blemio.

Y también avisaba a Mateo, que estaría en
que maese Sandalio había la herrería que maese Sandalio había 

instalado en la ciudad.
Si uno de aquellos cua-

drados se encendía, los tres 
se preparaban. Se reunían y 

esperaban a que la luz de 
la hoja brillara con toda 
su fuerza. Ahí ya podían 
adentrarse en el bosque 
y encontrar la   librería. 
Ver a Némesis, a la ca-

bra Eresma, a Astron y al 
resto de dragones topo.
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Némesis les daba acceso a sus libros. Y lo mejor: 
los llevaba de visita a los refugios. Las grutas secre-
tas donde vivían los unicornios y todo tipo de ani-
males perseguidos por el Gabinete Sobrenatural de
su majestad el rey.

Ana, una vez más, se acercó a la hoja calculadora.
—Némesis Mercurio —susurró.
Y la casilla central, de forma débil, como si

también fuera un susurro, se encendió.




